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M V E R T E 

r 
IELO tranquilo y muerte recogida, 

Que resalta entre nubes y entre sueños. 
Aquí la tierra se remueve y canta 
Todo el clamor de sus profundidades. 

¡Qué transparencia de los siglos muertos 
Brota de la inocencia allí tronchada! 
¡Qué primor de nostalgia los eleva! 
Es la hora exacta: el mundo se detiene. 

Cuando sobre el silencio se desploma 
Todo un amor inmenso y regalado, 
El tiempo es corazón, el alba es llanto: 
Puro misterio eterno aquí ofrecido. 



Vaso de Dios que, en sangre merecida, 
Colmó de paz el alborozo intenso 
Que, entre los velos de su mano, oculta. 
Estos ojos —abiertos dan la calma 

De una lucha lejana y sin presente-
Son el fondo del mar, del mar que acecha 
Un destino sin sombras en el viento. 
Son el espejo cuyo fuego cruzan 

Dardos de soledad bien impulsados 
Por un tierno mirar sereno y dulce 
Que esperan el mármol entre lirios ciegos 
Parpadeando entre un rumor de tumbas. . . 

Cuajada eternidad posa en las frentes 
De los heroicos mártires dolidos. 
Nieve corona el cielo de sus ojos. 
El manto negro que descuelga el aire 

Acaricia sus cuerpos ya dormidos. 
Entre pinos están. La luz refleja 
Como un juego amoroso en la espesura, 
El amanecer que los invade. 

Seco está, el sol de llanto generoso. 
Mudos están de tanto sentimiento 
Los espacios que, en trance de tristeza, 
Rompen por la morada en que no hay lloro. 



Las aguas llegan mudas, conteniendo 
El torrente que inicia la alborada, 
Para salvar la llama que aún padece 
El ansia de ser fuego en la alegría. 

¡Despertad más allá de este abandono! 
Este es el sueño de los contenidos 
En Afán de un ejemplo no alcanzado. 
Este es el sueño nuevo. Es el milagro 

Que no borra la sangre. Es el suspiro 
De un cauce de fantasmas que deliran, 
Y que convierte en carne su belleza 
Más allá del silencio y la aventura. 

Esta sonrisa que dejáis en tierra, 
Tapada por el polvo y por la ira 
Como un puente de hermanos invisibles, 
Es la verdad de siempre. Es lo que sois: 

Alma de tantos siglos reclinada 
Sobre el fuerte dolor que desfallece 
Por el peso de un mundo que aproxima 
El pensamiento de la gloria al suelo. 

Allí, donde la muerte es conocida 
Sólo por el lamento de una duda, 
Tendréis el alma clara en la sonrisa 
Que dejasteis aquí. Tendréis el nombre 



Que pusieron las olas en el cielo, 
Esperando ser carne eternamente 
Cuando la sangre cuaja en infinito. 
Volveréis a escapar de la luz fría 

Yerta en el mundo que ahogó los soles, 
Por la gracia rendida de un tesoro 
Sediento del rocío que bañase 
Siquiera el pié de su presencia oscura. 

Sólo los ojos de los que —arrojados 
Sobre la tierra alzada a las tinieblas-
Crujieron del tallo de sus almas 
La fragante columna de su sangre, 

Despejaron de sí la niebla dura 
Que rinde al cuerpo su tributo mudo. 
Dientes y huesos, corazón de tierra, 
Que revuelven sus voces contra el viento 

Ciegos están. Muerden las losas 
Sobre la yerba y el gusano inerte 
Que festonea el alba con sus luces 
De amarillo color. Pálido sueño 

Sobre el incienso del ciprés perenne 
Cubre vuestro reposo despejado. 
El mundo es el latido de una muerte. 
Sólo una voz: ¡vuestro silencio abierto! 



La belleza es camino de rosales 
En tanto la virtud cumple sus deudas, 
Con el amor que sacia el sacrificio 
En la clemencia ardiente que os ignora. 

¡Despertad, despertad: la Nada os desconoce! 
El origen del mundo escucha y clama. 
Sois ya la eternidad. Fuisteis el grito 
Profundo y ágil que enlazó los sueños 

De la carne y el Angel. Suavemente, 
En la antecámara divina cantan 
Las voces que ahogaron las trincheras, 
Consumiendo ya el Pan. ¡Esta es tu Forma! 

Y el aire hincha su perfil sagrado, 
Resplandeciente en el Misterio nuevo 
Qjie rompen lenguas que alcanzaron glorias, 
Firmes en coro, sepultando infiernos. 



P A Z 

. ^J\_ HORA empieza a sentirse la congoja. 
Entre ramos de olivo y alabanzas. 
Ahora empieza la lluvia a sacudirnos 
Todo el humo de pólvora y de peste 

Ahora calla el relé. Calla el misterio. 
Todo bien claro está sobre la bruma 
El cañón en la casa. En los jardines 
Agua ciega sin fondo y sin reflejo. 

Pero gris está el alma. ¿Y los abrazos? 
En el aire quedaron suspendidos 
Esperando volver. Solemnemente, 
Limitaron de adioses los espacios 



Con una calma universal y alegre, 
Prometiendo de flores entreabiertas 
Ceñir la aurora en una chispa sabia. 
Volver de luz en una despedida 

Al universo que aplastado había 
Un beso de ceniza entre paisajes, 
Y la sangre de todos los planetas 
Buscaba a Dios: ¡la única Presencia! 

Un amor se perdía en el sosiego, 
Tan dulce en la muy clara despedida, 
Que del cielo sacó la triste duda 
De un descontento virginal, callado. 

Un árbol de aire son los ojos suyos. 
En la tierra se sienten sus miradas, 
Fijas de espanto entre serpientes frías. 
Hojas impuras sin los dones nuestros, 

Caen hediondas, sobre dientes secos 
Que resbalan en carne amortajada. 
El ultraje ya fué. Se hizo memoria 
El límite del cuerpo es una fosa, 

Y la verdad, el sueño de una mano 
A bierta como un mar, sobre los labios 
De una sombra estrellada de nostalgias. . . 
Asi, dulces amigos del invierno, 



Nos dejasteis sin voz por un instante. 
Volved sobre el acero de la luna 
A conquistar lágrimas robadas, 
Las murallas sin eco, las espigas 

Que el tanque ruso en su fulgor sombrío 
Segó para la muerte:: red de ausencias. 
Venid para guardar. ¡Aquí os lloran! 
Los hombres conquistaron la miseria 

Entre rosas que anidan un secreto. 
Venid para llorar. ¡Aquí os cantan! 
Los muros entre piedras calcinadas 
Gimen la libertad de sus colores. 

¡La tierra ya se ahoga entre la sangre! 
Quiere más cuerpos. Quiere cuerpos nuevos, 
O dormir sobre hiél, amenazada 
Por el olvido en que ocultó sus horas. 

Mirad cómo un semblante de sosiego 
Corta la luz amanecida apenas, 
En brazos de un crepúsculo dormido 
Sobre la tierra que abrazó pecando. 

Ahora veis claro. Ya el fragor no existe. 
El crimen agradece la inconsciencia. 
El humo es gloria y la ceniza es viento. 
Nada ha de ser el beso agonizante 



Que descubra en la paz la nada incierta. 
Reconcentrada en su perfecto tacto, 
Suevamente descubre la delicia 
Del mundo que aún remoto en la ignorancia 

Descubre ya su suerte. La costumbre 
Discurre aprisionada entre nosotros. 
Ha soñado entre sueños que una era 
Que consumió el ardor de un paraíso, 

Modelando en la niebla sus confines, 
Ordenó sus pecados en la ruina. 
Pero la tarde y la verdad se alegran. 
El sueño a veces resucita al Tiempo. 

¡Oh qué dulce tragedia concebida 
Entre labios eternos y raíces 
De sol acumulado en corazones! 
La sorpresa del viente fué la llama. 

Lo esperado por Dios fué la ceniza. 
Las esperanzas de los hombres fueron 
Sentir en la mañana de una vida 
Nacer, ¡oh flor de voces!, la elocuencia 

De un murmullo de bocas sin saliva 
Oponiendo al silencio de la muerte, 
El griterío alado de unas sombras: 
La soledad de una altitud perenne. 



Yo he visto en el Señor, crujir las losas 
De una reciente madrugada fría, 
Y derramar la sangre como el vino 
De una consagración. Ver elevarse 

Todas las manos, que la tierra amaba, 
En una invocación de sacrificio, 
Sobre una mesa ardiente de amapolas 
Que hizo paño de altar su superficie. 

Todo se ha consumado. ¡Hay que pensar! 
Que lloren los placeres su impureza. 
Que las rosas mediten su agonía. 
Que la sangre sacuda sus lamentos. 

No lloréis lo perdido. ¡Esto es paz! 
El silencio nos cubre los despojos 
Sobre el fondo esencial que nos redime: 
Es la nostalgia la que en pié, renueva. 



T R I V N F O 

SC11 CHA: Ya los astros se detienen. 
El universo queda en nuestra mano. 
El rumbo de las olas queda unido 
A la resurrección de lo inminente. 

Tanta nobleza en plumas nos absorbe, 
Y ensanchando el espacio, nos redime. 
Hay sol en la verdad. Dios nos convierte ' 
En rayos que fulminan la impureza, 

Y junto al mar la inmensidad contempla 
Sobre la onda clara y el asombro, 
El destino del cielo que nos sueña: 
¡La sangre asiste a la señal del Tiempo! 



La lucha fué. No hay sombras. El destierro 
Salía por entre llamas inocentes. 
El rostro desatado de la fiebre 
Por los arroyos muertos se desborda. 

Toda la sed agonizó en la aurora 
Del agua en que se nutre la firmeza. 
¡Aquí estamos! El gozo nos contempla, 
Y sacia ya en un orden su reposo. 

Los Nombres van poniendo sobre piedra 
Tanto laurel, si fuera de la muerte, 
Tan de lleno en la gloria que sostienen. 
Porque a ciegas la luz de los que fueron 

Va iluminando todo eternamente 
Entre el milagro de un afán perfecto, 
Y renuevan los años con sus voces 
Sobre la sombra virgen en que yacen. 

¿Alegraos! Los muertos son la yerba 
De este prado de sueño en que florecen 
Las columnas de llanto y sacrificio. 
La guerra fué el arado que en su marcha 

Cortó la piel de las entrañas necias 
Para extraer la baba y el antojo 
Del candor y del mal que consumían. 
La tierra es dulce en ansia renovada. 



El hombre es la mañana de las cosas. 
Hay un supremo resplandor de vida 
En la voz clara del oficio humano. 
Todo vibra en el tono de un anhelo 

Que flota sobre un río de campanas 
Que se desliza por las almas nuevas. 
Así es nuestra sangre ya filtrada 
Por la tierra que afirman tantos huesos. 

Así es la memoria de aquel templo, 
Que perdonando ardió sobre la Grecia. 
Así es el sudor de unas razones 
Que esparcieron sus venas por el viento 

Antes de ser cortados por el aire 
Que ignoró en su delirio una Presencia. 
Por eso el cáliz se ocultó en la noche 
Mientras el sol brotaba de su seno, 

Y Cristo, errante por su sombra muda, 
Veló el vacio con su triste llaga 
Por los olivos blancos del ayuno. 
Pero ahora se toca con las manos 

La atmósfera lejana de un olvido. 
La sangre sacudida forma un cielo 
Con la azucena, la amistad, la espuma. 
Más allá del silencio se prepara 



Algo que ayer buscamos por la arena: 
El corazón siempre ha aparecido. 
¡Aleluya! Los Angeles se inflaman 
Sobre las plumas de un temblor alado, 

Y confirman estrellas casi humanas 
En la espalda infinita de sus cuerpos. 
En enlace del tiempo con la aurora 
Hace al Amor que tome su figura: 

Que nadie quede en la ribera fría 
Donde pactó la sombra con la niebla. 
Que nadie pise el fango de las charcas 
Donde el horror sació su desventura. 

Dolor de primavera fué la muerte 
Dando a luz la sorpresa de una vida, 
La pulsación ardiente de unas venas 
Que dan salud al cuerpo amanecido. 

Arcos y flechas cumplen su destino. 
Hacia el sol se aproximan: es la meta. 
Mientras, las aguas duermen en rebaño 
Con la armonía de su piel de césped. . . 

¿Cuántos destinos hay? Es la pregunta. 
Sabed que el universo hoy ha girado, 
Y la mano del hombre es transparente. 
Sabedlo bien, la Cruz cayó a esta parte. 



La Cruz es mucho peso cuando vibra 
sobre el aliento humano que la anhela. 
Y las arañas tejen mientras tanto 
Espejo de luz falsa en las conciencias. 

Se triunfa sólo en Dios, no en el demonio. 
Cantemos al Señor sobre el incienso 
De una Patria que ensalza su armonía 
Con los acordes de lo eterno en ruinas, 

Y recuerda su llanto entre los mares 
Chocando con la espuma de los muertos. 
Yo sé ya de una Nave cuyas velas 
En blanco lino nos envuelven: 

¡Salve! 





T E X T O S 
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DISCVRSO DE LA VNIDAD 
EN EL 

H E R O I S M O DE ESPAÑA 
P O R E L G E N E R A L I S I M O F R A N C O 





D I S C V R S O 

ESPAÑOLES: 

O Y hace un año que junto a las viejas piedras de Sa­
lamanca, sede guerrera de mi Cuartel General, os di­
rigí yo la palabra con motivo del decreto de unifica­

ción, que fundió en una unidad política nacional los valores, 
hasta entonces disgregados, de nuestro Momiviento: 

Hoy vengo otra vez a ponerme en públ ico contacto con 
vosotros, desde estas tierras de Aragón, columna fundamental 
de la fe y de la Patria. 

E l pueblo, con su fino instinto, acogió con aplauso aque­
lla medida, comprendiendo lo que significaba para España el 
dar unidad a la substancialmente común inquietud de tantos 
españoles que podía, de otra manera, desviarse y frustrarse, si 
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no se encauzaba, evitando la d i spers ión individual is ta a que 

nuestro carácter es tan propenso. L a guerra no se hubiera po­

dido ganar sin una unidad disciplinada. 

An te Dios y ante la nac ión española decidimos —enton­

ces— c i a r c i m a a esta obra unificadora, en aquel momento en 

que el enemigo, impotente contra la fortaleza y la unidad de 

nuestros combatientes en el frente, derrotadas las brigadas in ­

ternacionales con su acopio de tanques y su abundancia de ma­

terial guerrero de todas clases, puso sus miras en nuestra re­

taguardia, y cons iguió el atrevido intento de d iv id i r l a como 

ú l t i m o recurso de salvación. A l efecto, envió consignas a nues­

tra zona, sacó de las cárceles a precio de t ra ic ión algunos de los 

presos que all í encerraba, p e r m i t i é n d o l e s la evasión a nuestro 

campo con el compromiso de agitar esta retaguardia. Conse­

cuencia de ello fué que se mul t ip l i ca ron los esfuerzos para fil­

trarse en los cuadros de nuestras organizaciones: se i n t e n t ó 

sembrar la r ival idad y la divis ión de nuestras filas; se dieron 

ó rdenes secretas para producir en ellas lax i tud y cansancio 

Se i n t e n t ó minar el prestigio de nuestras más altas J e r a r q u í a s 

explotando p e q u e ñ a s miserias y ambiciones. 

A todo ello hab í a que oponer con decis ión la u n i ó n po l i 

tica, estrecha y fraterna, de la España mejor- Así lo hicimos 

Y la guerra del Nor te fué acabada con nuestra victoria, y ella 

produjo, como consecuencia, podernos emplear en la gran ba 

talla de T e r u e l y luego en la del Ebro , y más tarde, en el avance 

al Segre, y ahora, finalmente, en la salida al mar. 
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J U N T O a esta ingente labor de guerra, hemos prose­

guido nuestras tareas de polí t ica interior, promulgan 

do los Estatutos del Partido y constituyendo sus órga­

nos nacionales: el Consejo y la Junta polí t ica; estableciendo 

el Gobierno de la Nac ión y la o rdenac ión de los poderes de¿ 

Estado; reincorporando Vizcaya, Gu ipúzcoa y C a t a l u ñ a al r é 

gimen administrativo c o m ú n . E n el orden económico, hemos 

mantenido los precios y realizado una enérgica y activa cam 

paña para la defensa del patrimonio minero nacional. 

A l campo español llevamos la O r d e n a c i ó n del T r i g o y 

del Maíz y la concesión de moratoria de deudas a los agricul­

tores. E n materia de protección social se estableció la condo­

nación de alquileres, el Servicio Social de la Mujer , el servi­

cio de la re incorporac ión del trabajo para los excombatien-

tes, el b e n e m é r i t o Cuerpo de Muti lados y el Fuero del T ra ­

bajo. E n el orden católico se acordó la derogación de la ley de 

matrimonio c iv i l y la suspensión de la de divorcio. E n lo que a 

la cultura y al estilo se refiere, establecimos el Instituto de Es­

paña, con la reorganización de las Reales Academias. Insti­

tu ímos la Orden Imperial de las Flechas Rojas, como m á x i m o 

galardón al mé r i t o nacional y como hemos de insti tuir la mis­

ma dis t inción para el mé r i t o científico, la Orden de Alfonso X 

el Sabio, Rey de Castilla. Finalmente, con el Yugo y las Fle­

chas, la heráldica de los Reyes Católicos ha sido restablecida 

como Escudo de España. 
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A la obra calumniosa que nuestros enemigos lograban, 

arrojando millones y millones a la voracidad de la 

prensa mundial, opusimos nosotros la realidad de 

nuestras victorias, la honestidad de nuestra propaganda y el 

tono austero y ejemplar del Gobierno de España. Así, con paso 

firme y altivo desprecio a la mentira, hemos ido haciendo luz 

en el ambiente de Europa. 

N o abrigamos sentimiento de enemistad hacia otras na­

ciones: luchamos sólo por nuestra civilización, nuestra inde­

pendencia y nuestra grandeza. 

A l hablar otras veces, a España y al Mundo , de nuestra 

guerra, lo hice siempre con fe segura de nuestro triunfo: la fe 

que a m í nunca me faltó; pero ahora ya no es sólo la fe, son los 

hechos ciertos y tangibles. Hemos ganado la guerra; la tiene 

perdida, irremisiblemente, el enemigo. Y a de nada le sirven 

las ayudas que le prestan, como no sea para derramar estéril­

mente más sangre, muchas veces inocente, que a esos sus cola­

boradores no les duele, porque para ellos es cosa ajena; pero 

a nosotros sí nos duele, porque para nosotros es cosa propia. 

Sépanlo quienes a ú n ayudan a nuestros adversarios, pues con 

ello sólo pueden conseguir prolongar, muy poco, la guerra, 

a aquel precio tan caro de nuestra sangre, y queden con ello 

advertidos que cada paso que den en ese camino es un obs­

táculo que levantan en el de nuestras futuras relaciones, y 

que la buena voluntad de los gobernantes, para cerrar el abis­

mo que se abra, puede mañana, estrellarse contra el sentimien­

to de justa indignación de los que dieron su sangre y lucharon 

en esta santa guerra. 
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SE P A N L O t a m b i é n , en su e g o í s t a f r i a ldad , esas demo­

cracias crist ianas (menos crist ianas q u e democracias) 

que , infectadas de u n l i b e r a l i s m o destructor , n o acier­

tan a c o m p r e n d e r esta p á g i n a s u b l i m e de l a p e r s e c u c i ó n r e l i ­

giosa e s p a ñ o l a , que , c o n sus mi l l a r e s de m á r t i r e s , es l a m á s 

g lor iosa de las q u e haya padec ido l a Igles ia ; y c i e r r en y a de 

u n a vez sus o í d o s a l a es tupidez y a l a i n f a m i a de los vascos he­

rejes. - ^' y. • • I 

N i u n a a b j u r a c i ó n , n i u n a a p o s t a s í a , n i u n a frase de ren­

cor. S ó l o p e r d ó n generoso t u v i e r o n ante l a muer t e , y escribie­

r o n p á g i n a s indesc r ip t ib l e s de h e r o í s m o y de v i r t u d aque l los 

santos prelados, sacerdotes y seglares, he rmanos nuestros en 

l a fe de C r i s t o , q u e aceptaron serenos e l m á s b r u t a l de los mar­

t i r ios , p i d i e n d o a D i o s p o r sus verdugos . 

P r o c l a m a m o s a i m u n d o nuest ra verdad , y és te n o q u i s o 

o no p u d o o í r l a , apagadas nuestras voces p o r e l r u g i d o feroz e 

i n h u m a n o de los Frentes Popula res , de los agentes comuni s ­

tas y de los ofuscados d e m ó c r a t a s , q u e h a n ayudado a los rojos 

de E s p a ñ a , n o tanto p o r a m o r a su causa, cuan to p o r o d i o a 

nues t ro p u e b l o . F r e n t e a nuestras verdades de l a gue r ra y a l a 

ve rdad de nues t ra p o l í t i c a socia l y de nues t ra j u s t i c i a , prevale­

c i e r o n las falsas apelaciones a l a democrac i a y los toques a 

rebato de los in ternacionales-

N o creemos nosotros en e l r é g i m e n d e m o c r á t i c o l i b e r a l , 

y son g r a v í s i m o s los d a ñ o s q u e a E s p a ñ a h a acarreado. P e r o 

n o c o m e t e r é n u n c a l a i n ju s t i c i a de iden t i f i ca r c o n e l 

q u e h a n prac t icado las pand i l l a s de c r i m i n a l e s y saltea-
11 
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dores que vienen presidiendo los destinos de la España roja. 
L o hemos prevenido y una úl t ima vez lo repetimos hoy a los 
países democráticos, para que un día no se llamen a engaño. 

EN España el rég imen liberal feneció apenas nacido, con 

anterioridad a nuestro glorioso Alzamiento, y de él no 

quedaban n i despojos. L a quema de los conventos, 

conocida doce horas antes por el ministro de la Gobernación, 

fué de ello prueba, y su epitaño, aquella frase inc iv i l de "que 

n ingún templo valía por la vida de un republicano". E n la 

España roja no se ha practicado nunca el régimen constitucio­

nal, elaborado por un injerto de ilusos y malvados. Conculca­

do siempre, muere definitivamente aquella madrugada triste 

en que un sedicente Gobierno, consti tuyéndose en brazo eje­

cutor de la masonería, fraguó y llevó a cabo, por medio de sus 

agentes, el v i l asesinato del jefe de la oposición parlamentaria y 

gran patricio: José Calvo Sotelo. 

Después . . . lo que todos sabéis de modo tan abrumador 

que ya no podéis alegar ignorancia. E l asesinato de casi todos 

los diputados de la oposición, el asalto al domicilio privado, 

industrias, comercios y Bancos. Más de cuatrocientos m i l ase­

sinatos cometidos por el solo hecho de que las víctimas creían 

en Dios y en la Patria, estimulados casi siempre, ejecutados al­

gunas veces por los mismos hombres del Gobierno rojo: los tri­

bunales de salud pública, las checas oficiales y particulares, 

donde se perpetraron bárbaros martirios; el asesinato en masa 
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de los presos indefensos, la destrucción total de los templos, 
la ausencia absoluta de toda norma jur ídica y moral, de toda 
ley, de todo derecho. 

Y a vosotros, enemigos de España, que todavía sacrifi­
cáis vida y esfuerzo en una resistencia doblemente cri­
minal en su esterilidad, parece innecesario que os 

diga, porque bien lo sabéis, que estáis vencidos. Hora es ya de 
que las masas que tenéis tiranizadas sepan que la prolonga­
ción de esa resistencia absurda, sólo se explica porque la em­
pleáis en la mejor preparación de vuestra huida. Pero ¡sabed-
lo! cada día que pase, cada vida más que sacrifiquéis, cada 
crimen que cometáis, es una nueva acusación para el día que 
comparezcáis ante nuestra Justicia, que, generosa hasta el per­
dón, ofrecemos a cuantos engañados o equivocados, habéis 
arrastrado a la lucha; pero que será inflexible para los que cri­
minalmente empleáis la sangre y la bravura de nuestra juven­
tud en el camino torpe de la destrucción de España. 

N O S O T R O S , en esta hora, tenemos ya puesta nuestra 
atención en los días, también febriles y heroicos, de la 
reconstrucción de la Patria, de la restauración de su 

grandeza, que es el objetivo y fin ú l t imo de la guerra. Nos es­
peran para ello largas jornadas en las que otra vez el sacrificio 
pondrá a prueba el temple heroico y el genio creador de esta 
raza. 
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E l Estado abordará los grandes problemas que el sacrifi­

cio realizado en la guerra exige: la consolidación de nuestro 

potente Ejército de Tierra , M a r y Ai re , de las industrias indis­

pensables a la guerra. 

L a realización de la gran obra social, proporcionando a 

nuestras clases medias y trabajadoras condiciones de vida más 

humanas y justas. 

Resolución de los múl t ip les problemas que nuestra in­

dustria tiene planteados para su resurgimiento. 

Ordenac ión de la obra cultural, con el mejoramiento in­

telectual, moral y físico de nuestras juventudes. 

Realización de la reforma económica y social de la tierra. 

Res tauración de nuestra Mar ina mercante y de nuestra 
flota pesquera; los grandes planes de obras públicas-

Mejora de vivienda v realización de la gran obra sanitaria 
nacional. 

Atracción del Tur ismo, ordenac ión de la Prensa y, con 
todo ello, la reconquista de nuestro prestigio en el mundo. 

Para acometer esta gran tarea que a todos haga dignos 

del esfuerzo de los caídos, el trabajo, el talento, el sacrificio y 

la vir tud son instrumentos precisos. L a grandeza y la unidad 

de España no se forjaron en la frivolidad y en el regalo. 

LA vida cómoda, frivola, vacía, de años anteriores, ya no 
es posible. N i han de tener cabida en nuestra Espa­
ña la m u r m u r a c i ó n y el despecho de las despreciables 

tertulias que presidieron, en casinos y en corrillos, el proceso 
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de nuestra decadencia, dedicada, en la cortedad de su horizon­
te intelectual y en la escasez de su solvencia, a la tarea demole­
dora y antipatriótica de manchar la honra ajena y socavar los 
prestigios de personas e instituciones públicas. 

Tengo sobre mis hombros la responsabilidad del destino 

de España, y si a golpes de victorias lo estoy arrancando de las 

manos de los rojos, nadie creerá que haya de tolerar que esos 

viejos vicios puedan desviarlo del camino trazado. Espero, por 

ello, que cuantos no estén privados de inteligencia compren­

derán fácilmente que me bastarían unos manotazos para pul­

verizar estos grupitos de inferior calidad nacional y humana. 

Los que aun no estén curados de los arrastres anteriores, de 

malos hábitos, de críticas irresponsables, y los sembradores de 

dudas que cantan a la juventud sus heroísmos y sus sacrificios, 

cuando ante la Patria no sacrifican nada, n i siquiera su vani­

dad, su ambición, n i las bastardas reservas de un temperamen­

to rebelde, son los peores enemigos. 

Son los que quieren llevar alarma al capital con el fan­

tasma de unas reformas demagógicas, olvidando sin duda que 

lo que España conserva después de esta prueba lo deberá pre­

cisamente al esfuerzo de una juventud heroica. 

LOS que hipócr i tamente mienten, hablando de la frial­

dad religiosa cuando los españoles, en el martirio v 

en el heroísmo, luchan por Dios y por la Patria. Los 

que, desconociendo y agraviando el espíritu de servicio na-
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cional de los militares, quisieran desintegrarle de su herman­
dad con el pueblo, despertando en ellos afanes parciales. 
Los que intentan producir en el frente desvío hacia la 
retaguardia. Y ya llegado este tema, me pregunto ante vos­
otros: ¿Quiénes son los que componen la retaguardia? ¿No son 
acaso los que aquí curan y esperan heridos de la guerra? ¿No 
son los que aquí trabajan para conseguir el funcionamiento 
exacto de los servicios de guerra? ¿No son los padres, los her­
manos, los hijos de los que combaten y de los que mueren en 
nuestros frentes, y de los que en la cautividad roja sufren do­
lores incomparables y rinden sus vidas y sus esperanzas en aras 
de nuestro ideal? ¿No constituyen todos ellos otro frente ca­
llado de abnegación, de trabajo y aun de ingratitudes, para 
apoyo y sostén de nuestra causa? Que en ella existan todavía 
algunas gentes parásitas o insensibles al dolor y al sacrificio de 
los otros, es inevitable; pero estad seguros que ellos serán en 
proporción cada vez menor y, en tanto existan, sólo desprecio 
merecen. 

LOS españoles, en general, saben todos de las acciones 
heroicas, de las grandes victorias, de las ciudades y 
villas conquistadas, de millares de prisioneros y enor­

me bot ín de guerra; pero saben poco, generalmente, de las 
inquietudes y los desvelos para dotar y sostener el Ejército 
que la realiza, de los esfuerzos para ordenar y levantar nuestra 
economía, y nuestra vida civi l , de las dificultades e ingratitu-
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des de orden exterior, de las batallas diplomáticas y econó­

micas, del enorme esfuerzo de nuestras industrias militares. 

Sí, españoles, la guerra, he dicho antes de ahora, que se ganó 

en el Norte, pero se gana t ambién en nuestra retaguardia. 

E n las fábricas y en los despachos, donde el trabajo y la 

responsabilidad muchas veces abruman, en el taller y en la 

oficina, y t ambién en los templos. De nada hubiera servido 

nuestros esfuerzos, si Dios no nos hubiera prodigado su ayuda, 

en todos los momentos, en forma tan evidente y tangible. Y o 

os aseguro que, cuando todo esto se analice, que cuando, al 

terminar la guerra, sea posible conocer los detalles de esta 

obra, a la admirac ión que las victoriosas jornadas produce se 

un i rá esta otra por la obra de gobierno, que se realiza en h o ­

ras difíciles de la vida de la nación. 

EN la prueba más difícil de la Historia, España ha acre­

ditado que son inagotables sus reservas espirituales y 

materiales. Nada n i nadie ha podido detener a la Es­

paña unida en su marcha segura, al recobro de su ser y su des­

tino. Por eso sus enemigos seculares no han de cejar en su in­

tento de destruir la unidad, como lo hicieron aun después del 

decreto de unificación, especulando con el nombre glorioso 

de José Antonio, fundador y m á r t i r de la Falange Española, 

como lo hicieron otras veces animando el despecho de los se­

paratistas vascos vencidos, como in ten ta rán hacerlo m a ñ a n a 

con los catalanes en derrota, a quienes nosotros ganamos para 
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la fe c o m ú n de España. Donde haya un descontento, donde 

haya una pasión, donde haya una ingerencia, allí cubiertos 

de hipocresía, trabajan contra nuestra España gloriosa sus ene­

migos. 

Es la lucha desesperada de las fuerzas disgregadoras con 

tra la coraza de nuestra unidad, que conduce por camino se­

guro a la grandeza y a la libertad de España. 

Esto es lo que significa nuestro Decreto unificador, y por 

ello os digo en este día: los que en la España nacional no sien­

tan la unidad, los que la sirvan tibiamente, y no digamos los 

que directa o indirectamente laboren contra ella, son servido­

res de nuestros enemigos, más eficaces que aquellos otros que 

en los frentes oponen noblemente las armas a las nuestras. 

CO N la decisión, con la fe inconmovible que .ha presi­

dido nuestras tareas de guerra, acometemos ya las 

grandes tareas de la paz. Esta es, españoles, nuestra 

revolución nacional, que espíritus mezquinos y rutinarios no 

saben o no quieren comprender. Pues bien: Y o lanzo desde 

a q u í serenamente la consigna: VRevolución nacional españo­

la" ¡y digo: ¿Es que un siglo de derrotas y de decadencias no 

exige, no impone, una revolución? Ciertamente eme sí. U n a 

revolución de sentido español que destruya un siglo de igno­

minias, que importaba doctrinas que hab ían de producir nues­

tra muerte: en el que, al amparo de la libertad la igualdad y 

la fraternidad y de toda la tópica liberalesca, se quemaban 
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nuestras iglesias y se destruía nuestra historia, y mientras en 
nuestras calles, de ciudades y pueblos, la multitud, inconscien­
te y engañada, gritaba. ¡Viva la libertad!, se perdía un Impe­
rio levantado por nuestros mayores en siglos de esfuerzo y he­
roísmo. Y mientras nuestros intelectuales especulaban en los 
salones con su pseudo-sabiduría enciclopedista, nuestro presti­
gio en el mundo sufría el más grande eclipse; en el que nues­
tros artesanos despreciaban la hermandad de nuestros gremios 
y todo el tesoro espiritual, que los ennoblece, de nuestra tra­
dición. 

Una revolución antiespañola y extranjerizada nos destru­

yó todo aquello. Otra revolución española genuina, recoge de 

nuestras gloriosas tradiciones cuanto tiene aplicación en el pro­

greso de los tiempos, salvando los principios, las doctrinas de 

nuestros pensadores del tradicionalismo, de nuestras cabezas 

jóvenes de hoy, y da al mundo pruebas constantes de su capa­

cidad creadora, como esta reciente y magnífica del Fuero del 

Trabajo. 

Con fe honda y segura, repito, no con optimismo ruidoso 

y bullanguero, emprendemos estas tareas de la paz. Contamos 

con la ayuda de Dios, pero mucho hemos de poner todos de 

nuestra parte imbuidos de un religioso sentido del deber. 

HA Y que sustituir el viejo concepto de "la obligación", 
fríamente llevado a las Constituciones demoliberales, 
por el más exacto y riguroso del "deber", que es ser­

vicio, abnegación y heroísmo, no impuesto por el imperio 
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coercitivo de la ley, sino acatado con la adhes ión l ibre y volun­

taria de la conciencia, cuando nuestros sentimientos es tán i m ­

pregnados de las más puras esencias espirituales. 

I m p o n í a n las Constituciones la "ob l igac ión" de defender 

la Patria con las armas. D e nada nos h a b r í a servido ese precep­

to formalista en esta magna ocasión, si nuestra juventud, cons­

ciente conmigo de la anchura de la empresa que nos cabía 

el honor de realizar, no se hubiera entregado a ella con el alma 

henchida de esp í r i tu y sacrificio y con el í m p e t u que no se 

pone en el cumpl imiento de los reglamentos, sino en las obras 

colectivas que pasan a la His to r i a el estigma sagrado de la 

vir tud. 

Ese sentido del deber ha de alcanzar a todos. Pero, como 

ejemplo, como modelo que pueda presentarse a la nueva ge­

nerac ión , nada tan aleccionador como la conducta de nuestras 

"clases medias" tejido nervioso del organismo patrio, que ca­

lladamente, desde su mediocridad económica , nada han exi­

gido nunca. L o han dado todo siempre, en especial en esta 

hora en que sólo valores espirituales t e n í a n que defender-

Ese sentido del deber ha de ser profesado de u n modo 

singular por las clases altas, que son deposi tar ías de l a tradi­

ción y por los intelectuales con alma y pensamientos españo­

les, sin los cuales el movimiento carecer ía de rumbos doctri­

nales, y por los obreros, a quienes el proteccionismo del nuevo 

Estado impone compensaciones de discipl ina y servicio. 
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NO queremos a España dominada por un solo grupo, 
sea éste o el otro, n i de los capitalistas n i de los pro­
letarios. España es para todos los españoles que la 

quieren y la sirven en la disciplina política del Estado! Es de 
los que por su salvación cayeron aquí y allí; de las generaciones 
que forjaron su historia y ganaron sus glorias. Porque es de to­
dos éstos, nadie puede llamarse a su exclusivo usufructo. Pecan 
y yerran por igual los que animan en torno de nuestra cruza­
da ansias restauradoras de privilegios y abusos; aquellos otros 
que, sólo preocupados por el aplauso fácil, quieren traer soni­
dos demagógicos. Yo, a este respecto, quiero recordar a las Ju­
ventudes de la Falange Española Tradicionalista y de 
las J O N S , la honestidad de todos los discursos de José Anto­
nio, aun habiéndose prenunciado en épocas en que la oposi­
ción al régimen de ignominia daba l ici tud a la licencia. Nues­
tro Movimiento restaura para todos, el orden de la Patria, y, en 
él y por él, quiere para todos los españoles el Pan y la Justicia. 

Para esto, a todos los españoles ahora, al dejaros, os pido 
vuestro concurso y fío el éxito, singularmente en los que lu­
cháis y en los que sufrís vuestros deberes por la Patria con la 
conciencia y el alma limpia. Aunque a muchos no os conozco, 
a todos os presiento y os envío m i gratitud. 

MIS saludos a los que constituís la España triunfante, 

a los combatientes que en las trincheras y en los pa-

" rapetos, en la tierra, en el aire y en el mar, lucháis vic­

toriosamente, en las últimas jornadas de la reconquista, y m i 
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recuerdo t a m b i é n —y con el m í o el vuestro— a la España 

cautiva y doliente. A los que viven en las cárceles y en las che 

cas rojas y a los que allí llegaron, padeciendo por la Patria 

todos los sufrimientos. 

A los Estados del M u n d o que reconocieron nuestros de­

rechos: Italia y Alemania, con Albania , Guatemala, E l Salva­

dor, Nicaragua, la Santa Sede, el J a p ó n , Manchukuo, H u n ­

gría y aquellos otros que, como el hermano Portugal, compren­

dieron y alentaron nuestra causa, expresamos en este día so­

lemne nuestro reconocimiento. 

A ellos, y a todos, repetimos, que nuestra lucha significa 

la salvación de Europa y que en ella aspiramos a v iv i r días lar­

gos de paz. de una paz compatible con el honor de nuestro 

nombre y la dignidad de nuestra Historia, que no puede ex­

tinguirse, porque son la base firme e inconmovible de España. 

Españoles : ¡Arr iba España! ¡Viva España! 



N O T A S 





EL H O M B R E EN R O M A 
por 

Armando £odolini 

E U R O P A descubre, otra vez, una nueva grandeza de Roma. Has­

ta ayer la universalidad y actualidad de Roma habían sido sin­

tetizadas por el derecho, por el concepto de Estado, por la ética 

del trabajo aplicado al orden y al progreso del Imperio. w 

Hoy las revelaciones de Italia, la guerra de España, el mismo Na­

cional-socialismo, han revelado un elemento de Roma también más 

estable y eterno: el hombre. 

E l prodigio acaecido a uno de los más grandes entre los alemanes, 
Goethe, el cual part ió romántico desde Gotinga y se hizo clásico en 
Roma, se verifica en cualquiera 

Si a esto se agrega la Fe, el hombre se siente eterno solamente en 

Roma, porque aquí todos los emblemas y todas las pruebas del espíri­

tu (las reliquias de los antiguos triunfos, las catacumbas, las iglesias, 

las obras levantadas por el pueblo de Mussolini) convergen, sin anu­

larse y sin sobreponerse. Nace, de todo esto, un sentido particular sobre 

la importancia del hombre, porque se advierte, más que en cualquier 

otra parte, la presencia de Dios. 

Las estatuas que coronan las basílicas monumentales de San Pe-
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dro o de San Juan de Letrán, al mismo modo que los guerreros de as­

pecto tosco y barbárico de los sarcófagos, se agitan en el espacio, v i ­

vientes e inquietos. E l mármol parece sentir el encuentro entre el alma 

romana y el alma cristiana. Más, el mármol romano (menos perfecto y 

fenecido que el mármol griego) muestra en su imperfección y en su 

intranquilidad la espera de algo que debe acaecer entre los hombres. 

Diferentemente del arte griego, que en su perfección entra enseguida 

en los reinos de la muerte, el arte romano celebra la vida con sus in-

certidumbres y su afán cotidiano. L a superioridad de la eternidad del 

arte romano sobre cualquier otro, está allí: allí se forma la ecuación 

grandeza-belleza. Allí se prenuncia la Revelación: el Cristianismo es 

presentido, ante todo, por la manifestación más sublime del espíri tu: 

el arte. 

E l ansia afanosa de los Romanos por una humanidad unificada, 

en que estaba su destino, se aplaca en el designio de Dios que elige a 

Roma para que allí puedan acordarse el orden social y la Fe, la ética 

y la religión. 

En la más alta de las revelaciones humanas, el arte, lo incumplido 

y el tormento vuelven a encontrarse hasta en los períodos en que la 

universalidad de Rema se llama catolicidad. Basta pensar en el barroco 

Chesterton creyó su deber defenderlo en su famoso libro " L a resurrec­

ción de Roma", él que, como todo buen inglés, no podía sufrirlo. Pero 

el baroco no tiene necesidad de defensas. Expresa una fé que vive, 

que ansia subir, librarse, abrazar a toda la humanidad. 

Resulta de esto el tormento, el esbozo, la separación, a veces, en­

tre el espíritu y la materia incapaz de fijarlo. Los pueblos del Norte en­

tienden mejor la religiosidad del gótico; pero el gótico es cosa acabada, 

fenecida, muerta. E l barroco que triunfa en Roma, o en España, o en 

Viena, no puede ser entendido más que por los peregrinos de la in-
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mortalidad; el barroco es espíri tu, es universalidad, porque es el es­
fuerzo y hasta la aberración de los hombres. 

Pero en el mundo no hay hombres; está el hombre. 

E l arte antiguo o nuevo nos enseña, entonces, que el protagonista 

de la historia romana es el hombre. E l Hombre con la H mayúscula, 

porque es el hombre cualquiera, quisque de populo, la Humanidad. 

Por eso la historia de Roma está llena de hombres (y no se sabe dónde 

acaban los de barro y empiezan los de piedra) y es escasa de "héroes". 

Precisamente lo contrario sucede en Grecia, manifestación máxima, 

pero efímera, de la civilización. N o nos dejemos ilusionar por la pre­

sencia de algunos gigantes: Escipión, César, Augusto, Trajano, Cons­

tantino, jul iano. Son pocos, poquísimos: y los lugares vacíos están ma­

lamente llenados por personajes de leyendas, si más antiguos; o perso­

najes fabricados por el humor de los historiadores, si más recientes, 

como los pretendidos emperadores, locos y nefandos. E n realidad el 

Imperio de Roma no es conquista de "héroes" o de gigantes, sino de 

una multi tud de hombres que se había formado en la escuela del Esta­

do Romano. E l Estado no quería "grandes hombres" pero sí servidores 

convencidos del principio religioso de Roma y de la misión civiliza­

dora de la Urbe. Son los magistrados, los gobernadores, los soldados, 

los marineros, los comerciatnes, los colonos, los verdaderos autores del 

Imperio. He aquí por qué reconociéndolos en los bajorrelieves tumul­

tuantes, nos parece asistir a escenas que nos pertenecen; he aquí por 

qué es tan vivo —hoy— en los Italianos el sentido de una patria ro­

mana. 

Los Italianos saben que la Patria romana es la más antigua y la 

más joven de las Patrias. Como el hombre, ella, puede callar; puede 

parecer mortal; pero no hay sepulcro que pueda cerrarse sobre ella. 

Los Italianos saben que la Guerra europea ha sido vencida por uno de 

estos prodigiosos resurgimientos de Roma; que Roma se ha puesto otra 

12 
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vez una vestidura imper i a l con el imper io s a lomón ico y, sobre todo, 

con el e sp í r i t u de los Italianos de M u s s d i n i ; que R o m a c ó m b a l e idea 

contra ideología . 

Es la idea que r e s u r g i ó con la G r a n G u e r r a de spués de haber 

d e c a í d o R o m a y haber ésta d e s e m p e ñ a d o por tantos años el papel de 

a t racc ión tur ís t ica y, la misma catolicidad, haber llegado a parecer ana­

cronismo. 

Mas de improviso, R o m a resurge y vence. L a idea universal de 

siempre, mayores agrupaciones nacionales, es aceptada por todos. Las 

unidades complejas que se forman en todas partes no son am i universa­

les, sino preparan la universal idad que no es nada m á s que pureza, ló­

gica justicia, de los elementos que deben componerla. Roma antigua, 

se hace verdaderamente universal cuando sus partes: I tal ia, E s p a ñ a , 

G a l i a , Br i tan ia , Af r i ca , Or iente , asumen o t ienden a asumir una per­

sonalidad nacional . Eso es, cuando la humanidad prevalece sobre el 

genio de la conquista y sobre la fuerza de las armas que le ha dado 

origen. 

Desde aquel d ía nac ió la historia de E u r o p a ; no de la mezcla de 

unas cuantas manadas de b á r b a r o s . A u n sin las invasiones ba rbá r i ca s 

(pobres gentes sin patria y sin meta), h a b r í a n surgido seguramente las 

actuales naciones europeas, genuinas herederas de R o m a . 

Si se admite que R o m a es obra de pueblo, es decir obra del es­

p í r i t u , es preciso admi t i r la ca ída de las barreras del t iempo. 

Es u n error proyectar sobre nuestro sentido de la historia, el pro­

greso m e c á n i c o ; en real idad el hombre ha sido siempre aquel de l a 

H e n é l d a ; el sentido de la historia romana ha sido siempre aquel de 

I I 
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San Agustín. ¡He aquí por qué Roma no tiene y no puede tener con­
fines! 

Roma communis patria;; según el vaticinio de L iv io unam ur-

bem, unam republicam faceré. N o basta el orden contenido en el Tes­

tamento de Augusto; para una Patria común, para un Estado univer­

sal, es necesaria la obra anónima y formidable del pueblo. L a obra 

del espíritu, pertenece a las generaciones; no puede ser obra de los in­

dividuos. Naturalmente Liv io , Tác i to o el Digesto, atribuyen la pro­

gresiva conquista de la Patria universal a los héroes, a los emperado­

res, a leyes precisas. Claudio, el vituperado Claudio en el Senado abier­

to por primera vez a los prohombres de España y de Galia, dice: "Athe. 

nas y Esparta repudiaron a los extranjeros: celosas de sus derechos no 

quisieron dividirlos con los vencidos y acabaron con su potencia. Roma 

siguió siempre por otros camino; nunca rechazó a los extraneros, bus­

có más bien atraerlos y traducir para si todo lo que de fuerte y de 

bueno ellos tenían y así pudo crecer y alcanzar tanta grandeza". 

Pasados pocos siglos la communis patria se transforma en un he­
cho jurídico, recordado poi Ulpiano en el Digesto, "in orbe romano 
qui sunt, ex constitutione imperatoria Antonini, cives romani effecti 
sunti. 

Pero, ¿quién ha criado el Orbe romano? ¿Los Emperadores o el 

pueblo? E l pueblo. N o nos engañen los Emperadores alineados en el 

gran desfile de la Muestra que celebra el segundo Milenario de A u ­

gusto: Ellos están fijos en la historia o en la leyenda, orgullosos de ha­

ber medido toda la tierra y cruzado todos los mares. Fijan sus ojos de 

piedra, sin temblar, en el simulacro de Júp i te r , al cual han permitido 

dejar el reino del cielo. Pero quien unificará al Cielo, no ha bajado 

aún sobre la Tier ra ; quien a la Patria unificada en la Tierra, enseñará 

la meta úl t ima —la razón de las razones— la Patria única en el Cielo, 

no ha venido todavía a traer consuelo al espíri tu inquieto de los ro-
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manos. C o n todo, el pueblo espera, tras las sombras de los grandes ros­

tros imperiales. Renuncia a la luz —hasta para nosotros que vamos 

descubriendo su vida y su eternidad— con tal que figuren sus E m ­

peradores. Se cuenta que muchos guerreros quisieron ser quemados 

vivos sobre los rogos que c o n s u m í a n a los cuerpos gloriosos de los Em­

peradores. Es verdad. E l pueblo renuncia, pero está presente, pero es 

protagonista. Los Emperadores divinizados (se deduce t a m b i é n de los 

discursos de César a los legionarios o del testamento de Augusto), no 

consideran al pueblo como los monarcas orientales, un monstruo o 

una mul t i t ud ; le escuchan como a u n eco, le dir igen como a un coro. 

E n realidad este eco es su potencia, su d iv in idad . 

Esta grandeza y esta presencia del pueblo aparecen evidentes cuan­

do, con el progresivo consolidarse del imper io m o n á r q u i c o , en lugar 

de desaparecer, se afirman bajo nuevas formas y toman nuevos rum­

bos. Constante, Joviano, Graciano, Valent in iano, Teodosio el Grande, 

pretenden en vano disimular su fuerza y justificar su t i ran ía con el 

pretexto de proteger a la Iglesia. San Ambros io levanta su voz en de­

fensa del pueblo e impide el ingreso de Teodosio en el T e m p l o de M i ­

lán . E n la legislación de tiempos llenos de dificultad y de incert idum-

bre, aparece un esp í r i tu nuevo de justicia cristiana que no vacilaría­

mos en l lamar social y popular. E l pueblo, las mismas multitudes, tie­

nen una propia defensa en la inmensa crisis h is tór ica . Esta defensa es 

la Fe; p o l í t i c a m e n t e es la nueva universalidad religiosa. Alrededor de 

los Obispos, y del pr imero de los Obispos, la sociedad c i v i l se reforma 

con bastante rapidez. E l poder pol í t ico de la Iglesia no es más que la 

forma técnica asumida por el p r inc ip io sceial puesto como base de la 

acción cristiana. Mientras, como escribía y p resen t ía San Agus t ín , u n 

mundo se derrumbaba y otro nacía ; mientras todas las dominaciones 

humanas se encaminaban hacia a l sepulcro, para descansar, no para 

mori r ; nacía la universl idad de la Fe. 
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¡Universal por la voluntad de Dios y para completar el destino de 

Roma! Pero, ¿cuál fué el camino elegido? Asombrados por la grandeza 

de esta verdad, todavía nadie se ha detenido en buscarle. E l camino 

elegido fué el apostolado social de la Iglesia, fué la necesidad de de­

fender al pueblo que la nueva historia parecía haber olvidado. En la 

tutela de las plebes, tutela única en una soledad de dolores, la Igle­

sia Romana enseña otra palabra universal. Enseña a los Reyes bárba­

ros, a los caudillos despiadados, a los pueblos más opuestos y más dife­

rentes, los principios de caridad, de justicia, de orden; el respeto al 

trabajo manual; la elevación de la personalidad humana. 

Son estos los elementos de una nueva universalidad que, sembran­

do en las lágrimas y en el sacrificio, cubría a todo el Occidente con una 

civilización única durante toda la Edad Media y reconstituía aquellas 

unidades nacionales que los bárbaros, lejos de haber provocado —como 

suele decirse— habían derribado o paralizado. 

E l pueblo, en esta visión social, vuelve a la cabeza y al centro del 

mundo, aun si las organizaciones políticas parecen ignorarlo. Pero 

el pueblo no las desea; en la nueva unidad de la Fe el pueblo tiene 

su propia grandeza que culmina en lo excelso, en lo absoluto, a los 

pies del Rey que fué aprendiz de carpintero en la Tierra . 

Todo se cumple todavía en nombre de Roma la cual salva, ade­

más del principio ético y de la Fe, la misma esencia de la vida social. 

L a misión de Roma, desde entonces, pasa del espacio al tiempo. 

Para Roma antigua fué limes suficiente las aguas y las razas que con­

vergían hacia el Medi terráneo. Para la Iglesia el limes fué colocado en 

los polos del mundo y ella proclamó romanos a los amarillos y a los ne­

gros que se hicieran dignos de la Fe. Para una ilusión generosa la po­

lítica creyó que el limes romano pudiese llegar a los Urales. Para la 

realidad derivada de tres m i l años de historia, el limes tiene hoy un 

nombre: Occidente. Este nombre no tiene nada de geográfico: es una 
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idea y un modo de vivir. A su alrededor se r eúnen pueblos hasta ayer 

enemigos; pero en él se reconocen todos aquellos que creen en el sa­

cramento de acción, que respiran el aire puro y sutil de la ratio, que 

levantan la marea de los hombres sobre el mal del mundo. 

Esto es Roma. 



EL PVESTO DEL DOLOR 
E N L A V I D A D E L H O M B R E 

por 

7eófiío Ortega 

AY ! ¡Cómo llega el dolor a la carne y c ó m o la levanta en mal 

sofocado alarido! L a carne se queja, ¿y c ó m o no se ha de 

' quejar la carne, si sólo es carne? 

M i r a a la bestia el hombre y en vano y por torpeza, de su aparen­

te triste cond ic ión se duele. Pues se figura, que no conociendo la bestia 

su mal , cuando sufre, sólo en el sufrir real se anega, que no en el otro 

océano de amargura que es el conocer y pensar en el dolor que a la 

carne muerde. L e ciegan vendas de sufrimiento que no le permiten 

observar que a q u í reside precisamente miseria, pero t a m b i é n riqueza 

de la sustancia, es decir, servidumbre y grandeza de la vida del hom­

bre. Pues al hombre le llega por lo c o m ú n , el dolor, por el ex t rav ío . Y 

su p é r d i d a sería completa; absoluta su ceguedad, si en la difícil coyun­

tura no le acudiese el dolor, que a golpe de mordedura, hace que re­

cobre conocimiento. L a bestia sufre al caer dolor ida; y el sufrimiento 

no le alza velos, n i descubre falsías, donde cobrar desengaños . A q u í 

estriba el distingo. Es carne, la del hombre, donde el dolor se hace fe­

cundo. Asombraos y no neguéis vuestro agradecimiento, pues así Dios 
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lo quiso y así en el dolor hay, como en la fragua, ardientes brasas. Pero 

también forja. 

E l fondo severo de unos ojos doloridos transportan lejos. j Q u é 

alturas! ¡Qué distancias! ¡Qué profundidades! Los ojos, ventanales del 

corazón que sufre, nos permiten contemplar panoramas casi celestes. 

Son ojos que nos hablan de almas sumergidas en el fino deleite espi­

ritual, con una deliciosa desenvoltura. Y es el dolor quien las dio l i ­

bertad; y el goce, el carnal, quien las cautiva. 

Lleva tras de sí el dolor un rico cortejo. Se hace, quien sufre, más 

sensible al dolor de los otros y dialoga, casi sin comprenderlo, apenas 

sin palabras, con los otros corazones que balbucean sus pesares, devo­

rando silencios. E l goce hace egoísta y torna al mundo enemigo y hu­

raño, puro estorbo; el dolor arranca malas hierbas del interés, hace 

que nada nos resulte ajeno y convierte a la flor, y al árbol, y al agua, 

y al corazón t ranseúnte , en algo tan propio y en t rañab le que hace lla­

marles con aquellas palabras de Francisco, el Pobrecito de Asís: Her­

mana flor, y Hermano árbol, y Hermana agua... 

E l camino que ha de recorrer el hombre para llegar hasta Dios, 

no es otro que este camino del sufrimiento. N o es de precisión aclarar­

lo; pero tampoco sobrará decir que es el dolor de la carne y no del 

alma. Sufrimiento del alma sólo exige al verla encadenada y abatida: 

es decir, cuando goza la carne y lleva el alma arrastrando, tras de la 

perecedera pero brillante caravana de los placeres del sentido. 

Llega el deleite carnal a desmenuzarnos, como pisa la brizna de 

hierba el animal, por el camino. Nuestra alma tiembla bajo la pezuña 

y nos sentimos cercanos a una muerte terrible: ese morir el alma que 

es verse morir en realidad y para siempre. Nos tocamos a la carne sa­

tisfecha y mirando nuestro interior, hallamos una soledad infinita. ¡Oh! 

¡Y qué terrible, si no llegase el dolor, precisamente el repudiado dolor, 

a probarle de nuevo! A un paso nos tropezamos con una necesidad, a 
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la que acudimos; con un extraviado, cuya maldad desviamos un poco; 

a uno que nos ofendió, que con generosidad cristiana perdonamos. 

Despoblada que fué el alma por deleite he aquí, corazón dolorido, 

que abriendo ásperas vías, llegas hasta ella' y plantas tus victoriosas 

banderas. Perdimos la memoria de cuántas veces negamos al Señor po­

sada, por dar asilo al goce de la carne; y sólo sabemos que otras tantas 

le abrieron la puerta, con una emoción conmovida, precisamente nues­

tros dolores. 

E l puesto del dolor de la carne en la vida del hombre, tiene cate­

goría directriz y decisivo influjo. Si me aceptáis la división jerárquica, 

yo concedería al dolor la suprema condición de dar o quitar vida. Nos 

va dando vida en cuanto quiere; nos la roba, al desaparecer. Dar vida 

no es hacer posible solamente que por las venas siga circulando la san­

gre; n i solo que los pies puedan llevarnos más adelante, en el duro y 

largo Camino. Quiere decir que obramos, en tanto vivimos, en tanto 

padecemos. Si media vida se nos va sin vivir, con el sueño, de la otra 

media, la que se vive gozando no es vida, sino i r gastando la vida, en 

puro dar pasos hacia la muerte. 

¿Recordáis? A través de lo que nos cuentan sencillos pescadores, 

sus Apóstoles, en la vida de Cristo no hay un sólo instante de satisfac­

ción material, de carne satisfecha. Su agonía en la Cruz, es la culmina­

ción acorde de su vida dolorosa en lo carnal, a la que en vano llama 

el demonio, con los clarines jubilosos de su tentación. E l semblante 

nos le dibujan los Evangelistas dulce, pero severo. Jamás la risa y nun­

ca la expresión de gozar su carne. Así perdura la fina luz en sus ojos, 

como nos lo ofrece la estampa; que no le anega la tiniebla y contorsión 

violenta, que en el rostro pone el dar a la carne lo que es patrimonio 

del alma, su alegría. Cristo nos enseñó a vivir verdadera vida no ha­

ciendo a la carne señora del alma, sino su sierva. Porque ha de ser la 
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única y apetecible alegría del cristiano, poner el goce de la carne a sus 

pies, con señorío. 

Los caminos que abre al hombre el dolor son infinitos. £1 placer 

les cierra y acorta, les oscurece y apesarumbra. Gozar la carne y servir 

el alma a su goce, es un poco empezar a saborear la muerte. E l sabor 

que permanece en el labio, cuando ya el deseado placer tuvo t é rmino , 

se parece mucho a tu sabor de tierra, sepulcro. 

Cuando te llegue, humano, el dolor, no te muestres esquivo; 

ábrele tu puerta. Llegará rendido por el cansancio; llenos de polvo del 

camino sus zapatos; abrasado de sed. N o le cosideres un intruso; menos 

un desconocido; menos aun un huésped importuno. Viene a sacudir tu 

sueño; a incorporarte con í m p e t u salvador. Removerá la quietud pan­

tanosa de su holganza y ha rá florecer sobre las mismas aguas cuyo curso 

detuvo tus deleites, espléndidas rosas de bien renovados bríos. Ap la ­

cará tus apetitos y enderezará tus virtudes. Rela tará , entre auxi l io y 

auxil io, sus historias. Pasó por corazones turbulentos que t rocó pací­

ficos. Aplacó la sed ardiente con su agua viva, Porque el dolor —ahora 

escribe el m a r q u é s de Valdegamas— pone una cierta igualdad entre 

todos los que padecen, lo cual es ponerla en todos los hombres, porque 

padecen todos; por el gozar nos separamos, por el padecer nos unimos 

con vínculos fraternales. E l dolor nos quita lo que nos sobra, y nos da 

lo que nos falta, poniendo en el hombre un perfect ís imo equi l ibr io : 

el soberbio no padece sin perder algo de su soberbia, n i el ambicioso 

sin perder algo de su ambic ión , n i el colérico sin perder algo de sus 

iras, n i el lujurioso sin perder algo de su lujuria . E l dolor es soberano 

para apagar los incendios de las pasiones; al propio tiempo que nos 

quita lo que nos daña, nos da los que nos ennoblece: el duro no pa­

dece nunca sin sentirse más inclinado a compasión, n i el altivo sin en­

contrarse más humilde, n i el voluptuoso sin hacerse más casto: el vio­

lento se amansa, el flaco se fortalece. N i n g u n o sale peor que en-
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tro de esa gran fragua de los dolores; los más salen de ella con al­

tísimas virtudes que nunca conocieron; quién entró impío y sale reli­

gioso; quién avaro y sale limosnero; qu ién entra sin haber llorado 

nunca y sale con don de lágrimas; quién empedernido y sale miseri­

cordioso. En el dolor hay un no se qué de fortificante y v i r i l y de 

profundo, que es origen de toda heroicidad y de toda grandeza; nin­

guno ha sentido su misterioso contacto sin crecerse; el n iño adquiere 

con el dolor la viri l idad de los mozos, los mozos la madurez y la grave­

dad de los hombres, los hombres la fortaleza de los héroes, los héroes 

la santidad de los santos. 

Por el contrario, el que deja los dolores por los deleites, luego al 

punto comienza a descender con un progreso a un mismo tiempo rá­

pido y continuo. Desde la cumbre de la santidad se derriba hasta el 

abismo del pecado, desde la gloria va a la infamia. Su heroísmo se 

convierte en flaqueza: con el hábi to de ceder, pierde hasta la memo­

ria del esfuerzo; con el de caer, pierde hasta la facultad de levantarse. 

Con el deleite pierden su vitalidad y su energía tedas las potencias del 

alma, y su elasticidad y fortaleza todos los músculos del cuerpo. En 

el deleite hay un no sé qué de corrosivo y de enervante, que lleva la 

muerte callada y escondida. ¡Ay del que no resiste a su voz, pérfida a 

un mismo tiempo y suave como la de las antiguas sirenas! ¡Ay del que 

no retrocede y huye despavorido cuando le convida con sus fragancias 

y sus flores, antes de que, sin ser dueño de sí, caiga en aquel desmayo 

vecino de la muerte, que comunica a los sentidos con el aroma de sus 

flores y con el vapor de sus fragancias! 

Cuando esto sucede, o sucumbe miserablemente, o sale de allí 

de todo punto transformado: el n iño que por allí pasa, no llega a 

mozo; al mozo le nacen canas y el viejo perece. E l hombre deja allí 

como en despojos la pujanza de su voluntad, la viri l idad de su enten­

dimiento, y pierde el instinto de las grandes cosas. Cínicamente egoís-
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ta y extravagantemente cruel, siente hervir en su sangre pasiones 

que no tienen nombre: si le ponéis en lugar humilde, irá a caer 

de las manos de la justicia en las manos del verdugo; si en lu­

gar eminente, os estremeceréis de terror al verle soltar las rien­

das a sus apetitos voraces y a sus instintos feroces. Cuando Dios 

quiere castigar a los pueblos por sus pecados, los pone sujetos con 

cadenas a los pies de los hombres voluptuosos. Embotados sus sen­

tidos con el opio de los deleites, ninguna otra cosa es poderosa para 

sacarlos de su estúpido entumecimiento sino el vapor de la sangre. To­

dos eran voluptuosos y afeminados aquellos menstruos calenturien­

tos que los pretorianos saludaban en la Roma imperial con t í tulo de 

Emperadores. L a familia r ind ió culto a un tiempo mismo a la prosti­

tución y a la muerte: a la prostitución, en sus templos y en sus altares; 

a la muerte, en sus plazas y en sus cadalsos. 

Hay, pues, algo de maléfico y de corrosivo en el deleite, como hay 

algo en el dolor de purificante y divino. N o vaya a creerse, empero, 

que estas cosas, por ser contrarias entre sí, no van en cierta manera 

juntas; porque así como sucede que el que acepta libremente el dolor, 

siente en sí cierto deleite espiritual que fortifica y levanta, del mismo 

modo el que se pone en manos de los deleites, siente en sí cierto dolor 

que en vez de fortalecer enerva y deprime. E l dolor es aquella pena 

universal a que por el pecado quedamos sujetos; adonde quiera que 

tienda su vista o enderece sus pasos el hombre, se encuentra con el 

dolor, estatua muda y llorosa que siempre tiene delante. E l dolor tiene 

de común con la divinidad, que es para nosotros a manera de círculo 

que nos contiene. A él vamos igualmente cuando gravitamos hacia el 

centro, y cuando corremos hacia la circunferencia; y correr y gravitar 

hacia él, es correr y gravitar hacia Dios, hacia el cual corremos con 

todos nuestros pasos, y gravitamos con todas nuestras gravitaciones. L a 

diferencia está en que por unos dolores vamos al Dios bueno y ciernen-
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te, por otros al Dios justo y airado, por otros al Dios del pe rdón y de 

las misericordias. Por el deleite vamos al dolor, que es pena, y por la 

resignación y el sacrificio al dolor, que es medicina. Pues ¿qué locu­

ra es la de los hijos de Adán, que no pueden huir del dolor, huyen del 

que es medicina, para caer en el que es pena? 

Por lo dicho se ve cuan maravilloso es Dios en todos sus designios, 

y cuan admirable en aquel arte divino que consiste en sacar el bien 

del mal, el orden del desorden, y todas las armonías de todas las diso­

nancias, De la libertad humana procede la disonancia del pecadot, del 

pecado la degradación de la especie, de la degradación de la especie, 

de la degradación de la especie procede el dolor, y el dolor es a un 

tiempo mismo una desgracia en la especie corrompida y una pena en la 

especie pecadora: lo que tiene de desgracia, eso mismo tiene de inevi­

table: lo que tiene de pena, eso mismo de redimible: estando la gra­

cia en la Redención, la gracia está en la pena. E l acto más tremendo 

de la justicia de Dios viene a ser de este modo el acto más grande de su 

misericordia: por él puede el hombre, ayudado de Dios, levantarse so­

bre sí mismo, aceptando el dolor con una aceptación voluntaria; y esa 

aceptación sublime cambia ins tantáneamente la pena en una medicina 

de una virtud incomparable. T o d a negación de esta doctrina deja en 

pie el desorden introducido en la humnidad por el pecado; como 

quiera que conduce necesariamente y a un tiempo mismo a la nega­

ción de algunos de los atributos esenciales de Dios y a la negación ra­

dical de la libertad humana". 

* # # 

Observa a la mult i tud en circunstancias de gozar la carne. Hay 

fiesta y libertinaje; corre el vino y no encuentra obstáculo la bulliciosa 
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alegría. Ese viejo perturba la gravedad de sus años, queriendo pasar 

por mozo, y cae en r idículo. L a doncella camina con ligereza entre los 

abismos y acaso una tarde de éstas en que hay fiesta, perderá su don­

cellez. Si se cruzan el padre y el hijo en tal circunstancia, se miran con 

disgusto: al padre le estorba, para disfrutar, pensar que su hijo le re­

cuerda deberes; y a la inversa. Los desafectos y olvidos y ruindades en­

tre unos y otros corazones que debieran amarse, tienen manantial aquí , 

aunque no se vea: antes de un odio, y una rebel ión, y una malquerencia, 

hubo pecado y hubo comida vergonzosa del fruto prohibido. L a carne 

cuando goza, no lo hace nunca de manera gratuita, sino que cobra 

elevado precio. A l padre y a la madre, le aparte del hijo; a éste de ellos: 

y al esposo de la esposa. N o dice el Santo L i b r o cómo se fué incubando 

el odio de Caín, por Abel , que cu lminó en su asesinato. Se habla sólo 

de la envidia, olvidando el extravío. Y sin duda alentó el odio, no sólo 

la perfección del hermano, sino las mordeduras interiores de la víbora 

carnal. Horas sucias y turbias de pecado, llevaron a Caín a la ocasión 

sangrienta. A su hermano le odioba, tanto por ser más perfecto, como 

por hallarse a su lado, con vercrüenza. 

Mi rad conmigo, por el contrario, éste medio mundo de vivos, que 

pisansobre medio mundo de muertos. Entrad: es un camposanto, un 

cementerio. En tierras de Castilla. Hagamos la señal de la cruz al trans­

ponerle. U n campo donde duermen los muertos es un poco dintel de 

la otra vida. L a mañana es de domingo; y llena de luz, diríase alegre. 

Repitamos el distingo al hablar de alegría, entre la sucia de la carne y 

la otra alegría interior del alma. Mujeres y jóvenes enlutadas se hallan 

cerca de las sepulturas. Otras llevan ya vestidos claros que es decir, que 

antes desaparecieron los velos negros que el recuerdo a quien m u r i ó . 

X o fuiste justo, no, poeta, al llorar abandonos de los vivos, por los 

que murieron. " ¡Qué solos se quedan los muertos...!" N o ; no y no. 

La mañana es clara: el silencio absoluto, la visita numerosa. Hay una 
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fuente en el Cemente r io cuyo c a ñ o no cesa de dar agua. V a n las pobres 

mujeres con sus cubos de h ier ro por agua y ésta viejecita, que no t e n d r á 

menos de setenta años , l leva el agua sin derramar una sola gota, aunque 

casi va rebasando la herrada. Vosotros d i r é i s que lo que l leva es agua 

y así a m í me l o parece; pero el la cree que l leva a la sepul tura algo 

que vale m á s . L o que nace en la t umba de sus muertos nos parecen 

t a m b i é n flores. Pero cuando sus setenta l levan todos los días de fiesta 

agua, y con tanto amor las refresca, es porque c r e é d m e l o , le parece 

que su muer ta es la que bebe el agua, con esa m u l t i t u d de labios fres­

cos y abiertos de tantas y tantas flores. 

M i r a d aquel la : no parece tener veinte años . Es m u y joven. E l 

recuerdo a la carne sepultada, tiene una e x p r e s i ó n en el la , conmovedo­

ra. Sobre el vestido negro, de fina tela, l leva u n delantal h o g a r e ñ o . H a 

estado sin duda regando las flores; y descuajando las hierbas; y colo­

cando b i en los ladr i l los , que pudo der r ibar el viento. A r r e g l ó la tum­

ba como una h a b i t a c i ó n : qu i tando la suciedad, l i b r á n d o l a de l des­

orden. N o l l e g ó para rezar un momento y marcharse; sino para poner, 

detalle por detalle y en todos los de la sepultura, ésa hue l la amorosa 

e inconfundible , de un corazón de mujer que cuando es b ien nacido, 

sóio vive para amar. 

¿ H a b l á i s a q u í de rencores? ¿De egoísmos? ¿De mi ra r a su herma­

no con torva mirada? ¿De no sufrir el h i jo a l padre y el padre al hijo? 

¿De alentar la envidia , iniciarse el recelo, asegurarse la m u r m u r a c i ó n , 

explotar el odio? N o . N o h a b l é i s de e l lo s iquiera . T o d o s los que andan 

por el camposanto; a todos los que envuelve la gravedad de l do lor , 

aunque nunca se v ie ron el rostro, les parece que les jun ta lo m á s 

hondo y solamente lo superficial les desconoce. Es el do lor qu ien fun­

de las almas; como es el placer qu ien tiene entre unos y otros hombres, 

abismos infranqueables. E l m u n d o se t o r n a r í a casi, casi perfecto, si 

todo viviente inspirara un poco sus actos, en la paz y en la forja que 
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constituye el dolor. Si todos los días pisasen tierra bajo la cual duer­

men los muertos; y comprendiesen la clarividente enseñanza, de que 

otros hombres vendrán después que pisen la tierra bajo la que ellos 

duerman. 

S E Ñ O R : 
Nada mejor podemos pedirte, para nuestra vida y la vida de Es­

paña, que templados en la adversidad y en el sufrimiento, podamos 

soportar todos los dolores con entereza. Llegue pronto la flecha y la 

lanzada, y caiga a los pies del alma la carne, en un definitivo venci­

miento. Renacimiento del Espíri tu, ha de ser el nuestro, junto al re­

nacer de la Patria. Aque l gran español y cristiano, que a tantos i lumi­

nó el camino recto con su ejemplo, bueno, sabio y már t i r , Ramiro de 

Maeztu, nos dijo en dos inolvidables ocasiones: 

"Yo digo a los jóvenes de veinte años: venid con nosotros, porque 

aquí , a nuestro lado, está el campo del honor y del sacrificio; nosotros 

somos la cuesta arriba, y en lo alto de la cuesta está el Calvario, y en lo 

más alto del Calvario está la Cruz." 

La obra de España, lejos de ser ruina y polvo, es una fábrica a 

medio hacer, como la Sagrada Familia de Barcelona o la Almudena, 

de Madr id ; o si se quiere, una flecha caída a mitad del camino, que 

espera el brazo que la recoja y lance al blanco, o una sinfonía inte­

rrumpida, que está pidiendo los músicos que sepan continuarla. 

N o ; que no es ruina y polvo. Sangra toda la carne española y ello no 

es indicación de que la Historia de nuestro país concluye, sino de que 

amanece. L a flecha caída en el camino, fué a manos de una heroica mo­

cedad, Maestro. L a flecha caída la han tomado vigorosos brazos; la en­

cajaron en la ballesta; buscaron en la lejanía el blanco, y aunque el 

brazo les sangra y canta su dolor en la herida, mirad todos, mirad mun­

do, con qué serena y grave seguridad apunta. 



EL A R T E S A N A D O E N EL 
«FVERO D E L T R A B A J O » 

por 

Angel B. Sanz 

El Artesanado —herencia viva de un glorio­

so pasado gremial— será fomentado y eficaz­

mente protegido por ser proyección completa 

de la persona humana en su trabajo y supo­

ner una forma de producción, igualmente 

apartada de la concentración capitalista y del 

gregarismo marxista 

EV O C A esta disposición del Fuero del Trabajo todo un pasado 

glorioso español. T a n glorioso, que ha sido el verdadero fun­

damento del fascismo italiano y del nacionalsocialismo ale­

mán. Como en muchos aspectos de la vida económica, España creó 

y la humanidad trató de imitar, pero nuestro Fuero, vuelve por los 

fueros de la hispanidad, y evoca el artesanado, como hecho fundamen­

tal, en donde se apoyará el nacionalsindicalismo español, asiendo más 

robusto que las otras ideas totalitarias, por su tradición racial. 

Pasan por nuestra mente bellísimas palabras conservadoras, a pe-
13 
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sar de todas las invasiones bárbaras y extranjerizantes (Cuchilleros, 

Bordadores, Plateros, Sederos, Talabarteros, Repujadores, Ceramistas, 

Forjadores) que aún pregonan las calles de ciudades españolas, como 

recuerdo de una organización gremial, que nos dio realidades imperia­

les, forjadas por el esfuerzos de los artesanos individual y colectiva­

mente. 

Muchas ciudades guardan todavía en su comercio el sedimenta 

artesano. Recorred Toledo, Pamplona, Sevilla, Valencia en su Trosalt 

y veréis una serie de tiendas donde el artesanado pregona al exterior 

sus virtudes. Yo recuerdo los zocos tetuaníes, con sus maravillosos re­

pujadores de cuero, sus joyeros, artífices de metales y piedras preciosas, 

sus babucheos, y no puedo dejar de fundamentar en estas afinidades 

artesanas, la compenetración estrecha de árabes y españoles frente a la 

invasión del comunismo asiático y bárbaro . 

L a cultura árabe, con sus perfectas universidades de facetas c a l i ­

doscópicas, puso fin a la invasión bárbara . Arabes y españoles unidos, 

artesanos constantes de una cultura firme y bella, evitan la invasión 

bárbara del comunismo asiático en el mundo. 

Parece como si una legión de "Veedores" y "Priostes", expresión 

sublime del artesanado, cerrara el paso a esas organizaciones modernas 

y desespiritualizadas de los "Metalúrgicos" y los energúmenos de los 

"Ateneos libertarios" 

E l artesanado es en efecto la proyección completa de la persona 

humana; el hombre aspira a crear, y la creación supone dos hechos, la 

producción completa y la producción perfecta. Aspira el hombre a ser 

imagen de Dios, y si éste creó al hombre completo y perfecto, las obras 

humanas aspiran a serlo. 

E l artesano realiza obras completas y obras bien hechas, y es en 

la obra bien hecha, donde la filosofía d orsiana fué precursora nacio-

nalsindicalista. N o es ex t raño que el filósofo español de la obra bien 
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hecha, p re tenda restaurar los bel los oficios con solera de m e n e s t r a l í a , 

desde l a D i r e c c i ó n de Bel las Ar te s . 

Las pos ib i l idades de l artesanado, son grandes en E s p a ñ a , si se las 

o r i en ta en sent ido m o d e r n o . L a ley de l a h e r e n c i a nos da hecha l a m i ­

tad de la tarea, la ob ra es de a d a p t a c i ó n . N o pre tendemos restaurar l a 

o r g a n i z a c i ó n g r e m i a l d e l s iglo X I I I , pe ro sí podemos ins taura r en Es­

p a ñ a e l ta l ler f a m i l i a r ; son muchas las indus t r i a s der ivadas de l a agr i ­

c u l t u r a y las ap l icac iones indus t r ia les q u e p u e d e n organizarse de ma­

nera semejante a c o m o tiene o rgan izada Su iza l a i n d u s t r i a re lo jera , la 

de bel las ap l icac iones de la made ra y las i ta l ianas de v i d r i e r í a y ce rá ­

m i c a . 

L a me jo r o p o s i c i ó n que puede hacerse al c a p i t a l i s m o es e l artesa­

nado . L a e v o l u c i ó n e c o n ó m i c a d e l m u n d o se p r o d u c e s i empre en c ie lo 

cer rado. P a r t i m o s de l a o r g a n i z a c i ó n artesana y a e l l a t e n d r á que v o l ­

ver la h u m a n i d a d , para vencer a l c a p i t a l i s m o . 

H a b l a M u s s o l i n i d e l cap i t a l i smo en su d i scurso d e l 14 de N o ­

v i e m b r e de 1933 y r e f i r i é n d o s e al l i b r o de S a l v i o l i a f i rma que este fe­

n ó m e n o e c o n ó m i c o no se c o n o c i ó en la E d a d M e d i a , p o r q u e se estaba 

en u n a fase de p e q u e ñ a s artes indus t r ia les , m á s o menos vastas. A f i r m a 

que e l c a p i t a l i s m o es tá v i n c u l a d o a l n a c i m i e n t o de l a m á q u i n a . H a ­

b l a d e s p u é s de l a p r i m e r a fase d e l c a p i t a l i s m o en que e l hecho e c o n ó ­

m i c o era de na tura leza perfectamente i n d i v i d u a l y p r i v a d a , p e r í o d o en 

que presenta u n aspecto f a m i l i a r que "donde se ha conservado ha sido de 
mucha utilidad; las dinastías de grandes industriales que se transmiten 
de padres a hijos, no sólo la fábrica, sino un sentimiento de orgullo y 
honor". Surge d e s p u é s , s e g ú n ci ta de F r i e d en su l i b r o "Fui del capita­
lismo", l a d e s a p a r i c i ó n de estas d i n a s t í a s en E u r o p a (1870-1890) q u e 

se desmenuzan p o r resu l ta r insuficientes . A p a r e c e entonces l a Soc iedad 

A n ó n i m a , se desesp i r i tua l iza e l trabajo, se d e s v i n c u l i z a y surge e l pro­
letario, que es la d i s t o r s i ó n d e l artesano p r o d u c i d a p o r e l cap i t a l i smo . 
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Podría sintéticamente hacerse la historia del trabajador vinculando su 

época gloriosa en el artesanado medieval, con su magnífica individuali­

zación. E l liberalismo coincidente con la época cursi de las odas al vapor 

y los endecasílabos a la locomotora, crea el obrerismo, y como conse­

cuencia la preponderancia capitalista produce el proletario, esa bestia 

mecánica glosada por el genio triste de Charlie Chaplín, en el hombre 

cuya única finalidad en la vida es apretar unas tuercas. 

Nadie ha definido mejor la quiebra final del hombre que nuestro 

José Antonio en estas maravillosas frases: "Pensad a lo que ha venido 

a quedar reducido el hombre europeo por obra del capitalismo. Ya no 

tiene casa, ya no tiene patrimonio, ya no tiene individualidad, ya no 

tiene habilidad artesana, ya es un simple número en las aglomera­

ciones." 

Todos los pensadores, todos los filósofos de nuestra época, que han 

sentido la inquietud fundamental del rescate de la individualidad 

opinan de manera parecida, tendiendo a un resurgimiento del artesa­

nado. Alexis Carrel en su obra "L'homme, cet inconnu" dice: "Existió 

antes una forma de vida industrial, que permitía a los obreros poseer 

una casa con campos, trabajar en su hogar a la hora que querían y 

como querían, utilizar su inteligencia, fabricar objetos completos, te­

ner la alegría de la creación. Hay que devolver a los trabajadores estas 

ventajas. Gracias a la energía eléctrica y a las máquinas modernas, la 

pequeña industria se ha capacitado para librarse de la fábrica. La 

gran industria ¿no podría descentralizarse? ¿O no se podría hacer que 

todos los jóvenes de una nación trabajasen durante un corto tiempo 

como un período de servicio militar? Así llegaríamos a suprimir el pro­

letariado. Los hombres vivirían en pequeños grupos en lugar de for­

mar numerosos rebaños. Cada cual conservaría en su grupo su propio 

valor humano. Cesaría de ser un órgano de máquina y se transforma­

ría en un individuo". Nuestra lucha, tiene entre otras finalidades, lo-
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grar este rescate de la individualidad tan recia y tradicionalmente es­

pañola. Pueblo latino, colonista y plástico, necesita dar a este aspecto 

del Fuero del Trabajo una representación externa que culmine en la 

Fiesta del Artesanado, como anverso del primero de Mayo gregario y 

gris. 

Yo propongo que el día de San José, santo de recia contextura ar-

tesana, los maestros y aprendices de nuestra nueva artesanía celebren 

su fiesta. Fiesta de color y de símbolo, desfiles de estandartes y de en­

señas, donde se ensalce y premie el trabajo digno, donde se fomente el 

orgullo del trabajo, fundado en la obra bien hecha. Sea nuestro Cau­

dil lo —Prioste de la victoria ideal— quien otorgue ese día premios a 

los artífices de la obra perfecta, resurjan los bellos oficios de nuestro 

Imperio, y sea la Patria entera la que rinda pleitesía a esa nueva aris­

tocracia del trabajo que crea el Fuero. 

Fiesta que sea luz, homenaje de todos, a quienes hagan del tra­

bajo culto y honor. U n desfile imperial de azules camisas, que presen­

cien desde los luceros aquellos que cayeron, porque su fina espirituali­

dad repudiaba un primero de Mayo grosero y paralizador, que hacía 

del trabajo un estigma, más que un don divino. 
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L E C T O R 

En la frente —y en el corazón— de nuestra tarea, grabamos 
con el fuego castrense, el nombre de nuestro bautismo: la Vida 
y la Gloria difícil. Cada día creció la dificultad ásperamente, 
porque debíamos conquistar la Sabiduría con humildad de 
medios y audacia de ilusiones. Los cuatro números de JERAR-
(¿VIA , publicados ya, son un impaciente tanteo hacia la 
Obra Bien Hecha. Pero hemos alcanzado galardón. En Euro­
pa y en América, el elogio unánime y sin ¡medida, nos hablaba, 
claro, de la sorpresa: Y. queremos contestar que en España pue 
de y debe superarse JERARQVIA. A eso vamos.-Poseemos ya 
un taller propio, con la maquinaria adecuada y moderna. Sólo 
así prometemos en firme-, que durante la Cruzada JERAR­
QVIA publicará SEIS NUMEROS ORDINARIOS Y DOS 
EXTRAORDINARIOS, en el curso anual, siendo ¡en realidad 
DIEZ, los números, para los efectos de suscripción, que vamos 
a normalizar. 

Entramos, decididamente, en una etapa nueva de labor. 
Callamos nuestros proyectos, ambiciosos y empeñados, para 
un futuro triunfal de h España ideada pori la Falange. Que 
Dios, en cuyo nombre trabajamos, haga lucir el sol, el agua y 
el viento sobre nuestra pobre heredad. Y entonces será viva y 
ardiente nuestra Obra. 

\ 



N U M E R O P R I M E R O 

J E R A R Q V I A . — E S Q V E M A D E U N A M I S I O N , 
por Fermín Yzurdiaga Lorca. 

A R O M A P O R T O D O , 
por Rafael García Serrano, 

S E R M O N D E L A T A R E A , N U E V A , 
por Pedro Laín Entralgo. 

C V A D R I V I O I M P E R I A L , 
por Angel María Pascual. 

P O E S I A , 
de Arbeloa, Foyaca, Salazar,, Yribarren. 

T E X T O S . — O C H O G L O S A S , 
por Eugenio D ' O R S . •: 

N O T A S : 
de Teófilo Ortega, Manuel Yribarren, Francisco Uranga, 

Fermín Sanz, Ernesto Giménez Caballero. 
C A M P A M E N T O , 

por Rafael García Serrano. 
E L V A S O D E R I C I N O , 

por Fermín Yzurdiaga Lorca. 

N U M E R O S E G U N D O 

D I S C U R S O A L I M P E R I O D E L A S ESPAÑAS, 
por el Generalísimo Franco. 

H O M B R E Y Y O , 
por Alfonso García Valdecasas. 

L A A N G E L O L Ó G I A D E E V G E N I O D ' O R S , 
por Paul Henri Michel . 

R A Z O N Y SER D E L A D R A M A T I C A F U T U R A , 
por Gonzalo Torrente Ballester. 



P O E S I A , 

de D'Ors, Basterra, Foxá, Ridruejo, Rosales, 
T E X T O S . — D O S D I S C U R S O S D E S C O N O C I D O S , 

por Fe rmín Yzurdiaga Lorca. 
C A M P A M E N T O . — E X A L T A C I O N E S S O B R E M A D R I D , 

por E . Giménez Caballero. 
N O T A S : 

de Eladio Esparza, Juan Pablo Marco, Manuel Ballesteros, 
Pedro Laín Entralgo, Angel María Pascual. 

N U M E R O T E R C E R O 

L A B E S T I A Y E L A N G E L , 
por José María-Peinan.. 

L A S A L V A C I O N D E L A M O R , E N L A 
M I S T I C A E S P A Ñ O L A , 

por Luis Rosales. 
E L A R T E Y E L I M P E R I O , 

por Fray Justo Pérez de Urbel . 
S E N F I D O H U M A N I S T A D E L N A C I O N A L ­

S I N D I C A L I S M O , 
por Luis Legaz Lacambra. . 

P O E S I A , 
de Virg i l io , del Valle, Vivanco. 

T E X T O S . — E L T E S T A M E N T O D E A U G U S T O . 
V E R S I O N E S P A Ñ O L A . I N T R O D U C C I O N Y 

N O T A S D E 
Pascual Galindo. 

N O T A S : 
de Pedro Laín Entralgo, Daniel de Aramio y Carlos Ribera. 



N U M E R O C U A R T O 

E N L A S C U M B R E S D E L A C I U D A D A N I A , 
por Bruno Ybeas. 

T R A T A D O II D E L A R A Z O N D E I M P E R I O , 
por Angel María Pascual. 

L A C R I T I C A E S T E T I C A E N L A R E P U B L I C A 
i ' L I T E R A R I A , 

por J o a q u í n de Entrambasaguas. 
R E T O R N O A L O M I S T I C O , 

por Augusto Andrés Ortega. 
P O E S I A . — D O L O R D E P R I M A V E R A , 

por Manuel Diez Crespc* 
T E X T O S — D I S C U R S O D E L A U N I D A D E N E L 

H E R O I S M O D E ESPAÑA, 
por el General ís imo Franco. 

N O T A S . — E L H O M B R E E N R O M A , 
por Armando Lodol in i . 

P U E S T O D E L D O L O R E N L A V I D A D E L H O M B R E , 
por Teófi lo Ortega. 

E L A R T E S A N A D O E N E L F U E R O D E L T R A B A J O , 
. por Angel B . Sanz. 

L I B R O S 
P U B L I C A C I O N E S D E L S E R V I C I O N A C I O N A L 
D E P R O P A G A N D A D E F A L A N G E E S P A Ñ O L A 

T R A D I C I O N A L I S T A Y D E L A S J . O. N . S. 



E D I C I O N E S J E R A R Q V 1 A 

General ís imo Franco, D I S C U R S O S , Edición de lujo, 
1.0 pts. 

José Antonio Primo de Rivera, D I S C U R S O S , Edición de lujo, 
10 pts. 

José María Peman: P O E ; M A D E L A B E S T I A Y E L A N G E L , 
/ - 10 pts. 

E . Giménez Caballero: G E N I O D B ESPAÑA, 
10 pts. 

G . Torrente Ballester: E L V I A J E D E L J O V E N T O B I A S , 
7 pts. 

Paul Claudel: E L L I B R O D E C R I S T O B A L C O L O N , 
6 pts. 

Conde de Foxá: M A D R I D D E C O R T E A C H E C A , 
% • • 8 pts. : * 

R. García Serrano: E U G E N I O O L A P R O C L A M A C I O N D E 
. L A P R I M A V E R A 

3 pts. 
J . Yanguas Messía: B E L I G E R A N C I A , N O I N T E R V E N ­

C I O N Y R E C O N O C I M I E N T O , 
8 pts. 

F U E R O D E L T R A B A J O , Edición de gran lujo. 
F. Yzurdiaga Lorca, M E N S A J E D E L A S B A N D E R A S 

V C T O R I O S A S , 
0,30 pts. 

F. Yzurdiaga Lorca: D I S C U R S O A L S I L E N C I O Y V O Z D E 
L A F A L A N G E , 

1,00 pts. 
Fdez. Cuesta, Yzurdiaga Lorca, L A F A L A N G E OS L L A M A , 

D I S C U R S O S , 
0,30 pts. 



E D I C I O N E S F. E . 

B R E V I A R I O S D E L P E N S A M I E N T O ESPAÑOL), 
A . Tovar: D O N O S O C O R T E S , 

3 pts. 

M . Ballesteros, E L P. J U A N D E M A R I A N A , 
3 Pts, 

E D I C I O N E S « L I B E R T A D » 

Onésimo Redondo: E L E S T A D O N A C I O N A L , 
5 pts. 

Ledesma Ramos: D I S C U R S O A L A S J U V E N T U D E S D E 
ESPAÑA, 
. 6 pts. 

P R O T O C O L O S D E L O S SABIOS D E S I O N , 
1,00 pts. 

P R O X I M A M E N T E : 

R O M A R E S U R G I D A E N E L M U N D O , 
por E . Giménez Caballero. 

L A N A C I O N E N L A F I L O S O F I A D E 
L A R E V O L U C I O N ESPAÑOLA, 

por José S o l a s G a r c í a . 

E T E R N A F A L A N G E , 
por Fermín Yzurdiaga Lorca 

L I B R O D E L I M P E R I O , 
Cuatro Tratados en Glosa de un Soneto, 

por Angel María Pascual. 



J E R A R Q V I A 

E N E L N U M E R O Q V I N T O 

D O C T R I N A S D E J E R A R Q V I A - L A 

N A C I O N E N L A F I L O S O F I A D E 

L A R E V O L U C I Ó N E S P A Ñ O L A 

p o r J o s é Solas G a r c í a 

L A D E C A D E N C I A E S P A Ñ O L A 

p o r Ignacio O l a g ü e 

OTROS ORIGINALES DE YZURDIAGA, MARQUES DE 
LOZOYA, ALVARO CUNOUEIRO, FRAY VICTORINO 

CAPAN A GA, FERNANDEZ FRA YA. 

P R I M E R N U M E R O 

E X T R A O R D I N A R I O 

D E J E R A R Q V I A 

JOSE A N T O N I O PRIMO DE RIVERA 






